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0 incidenfte suicido en Estócolmo en. 
j8 el señor F iscovid i .V la  embajadoma 
^  el G pbiem o  ’lia  enviado

r^emipILazarle ilua seirvlao para <iue en

fgo3 a  édi se  djiragoie en iem ia  un-tanto 
jf^ a. No vóníos a  :^ estirle  de ‘̂ fave- 
^  puesto dUe la& dimensiones ded i i^ .
¿ate en si darepen de eran  «mportAncia, 

jbien como síntoma, oomo e^tpresidn de 
la una política, e l pocfueño suoé^  de 

iBBKolmo viene a evidenciar, una vez 
B, las funestas conseouencias de la  11a- 

¡oda dem ocrácia ¡burguesa.

0 señor Fiscovioh, a l igual que tantos 
otKs democrátas vitaliedos, ocupó u n  car.

emibajador durante eil bienio le rro - 
a  Gil >Roble&, con. e l cual, tsualga decirlo, 
jebaQlaba absolutam ente Identiñcado. El 

•lire renovador”  fren te populista del 16 
fc febrero no renovó gran  cosa. El señor 
ftscovioh, -consecuente con su reaciona- 
rmo. a  la  'hora de inclinarse por la  re. 
rtución o por e l f a s c ^ o  lo  hace por este

11ÜD10. ügual, exactam ente igual, que h i- i c : s : s s ^ 2£ Q g * í ^ : ^  
ron sus compinches Franco, M ola, Aran

da y algunos gobernadores ci^ a lista es |S?iuÍM'iíi5iiSy¡?iyiillSf'Íw"^ir‘ i'inifWrVÍ̂ ’-'^^^ 
ten conoclden. ñ 1 &  M i; if . 'i ¡ a « ? ¿ a ía i

-  .  ----kw.—1*   . ' -----
Sar-fasdsta no haj/ que exigirseia'sola- 
mente a  los lautor'es más' diieotc» de ella, 
ano también, a los qüe con su ^ Ú u ca
fe claudicaciones permifciei'on que aquellos •. -i '¡•i’ -l ri
ponieran disponer 'de los 'médios iieces^  E‘J
ttos para hacerla con éxito.

Nosotros e l P.O;U.M. denunciamroi a 
iwnpo las consecuenciasde las actitudes 
hicointe'mporiza<ioras. . ,. __
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Nuestro oamarada Maurin, que fué el 
'JNiCü que tu ei Parí.meneo se a.zó pa- 
 ̂condenar aquella .. •:'—a'...rgun.-¿£, f

ie “renegado” y de "agente fascista".

0 oamai-ada Maurin ha sido asesinado 
'V los lascisias en los comienzos del ac- 
'*iil aiovimiento, ' : . . . •
r  ■• • _ ■ -•• ’V» _ • WiV. .
#r, ■ ’ __
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Emte número Ka eido visado por
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Y , como siempre^ ’ d  P.O.UM.

®®^ra oí proletíulado, y  en especial a
«•
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1 n t '  u P^RÜ'eoH, por Crio ■-%

'Vanguardia, el oamáno a seguir. Nues- ^  - •

I^Posictón en los ciicunsbanclas presen- .^ o í s 'a S s f '^  W  s S S * '' ' 'í - .  ^
**«6 la que LEN IN  tan graiflcamiwite es,, -aafs ¡i £  rwny®h "' :̂
^  en su frase “ Oontna la oorriente’ .̂ 'íV 't <-'[r ,rJ^ ~
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 ̂que ca ta liza  en nuestra -consigna 3cuj'  f f i .  a tó ' . “ ■' '^araa','" • J i- ,' 

‘IJIEIDAD DEL PEODEm iRIADO B E - 
^tJo iO N A R IO ”  ñente a  la capitula. í? -s V

unión sagradadctti la burguesía. Las <■ ¿ej; '
®í*Pienx*ias deuBCwrático burguesas de es- >1* f i  ' ’ •*>.^'* • ■’ ‘

^íntimos taños son bastante alecciona.
^  a earte efecto. Los hechos, la tozudez 
^ ̂  hechos, han venido a  conñmxair to-
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• : r. i :  - .. Nada tendríamos que
objetar si de cuestiones militares se tra­
tara. Bien sabemos hasta que punto es ne­
cesaria la discreción y no seremos noso­
tros los que intenten traspasar las líneas 
que las autoridades militares competentes 
consideran lícitas. Va en ello algo que 
nos es tan caro como pueda serlo al que 
más: el triunfo sobre el fascismo. Pero 
es que' la Censara no es tan sólo de tipo 
m ilitar -únicK justificable en estos momen 
tos- sino que se ha extendido ^

i —  i».. - I Diflcilmente sa­
len intactos de las manos del censor nu­
estros artieulos sobre cuestione» políticas,
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Es probable que nuestras Opiniones 

no óoincidad aunque hemos de procurar 
aieniipre unos y otros que las discusiones 
transcurran cordial y fraternalmente co­
mo corresponde a miembros de Ja 
clase. Sólo cuando alguno de nosotros em-, 
picara en la'discusión ese'Iénghaje taber- 
narjio, impropio de obreros conscieaites* po­
dría intervenir 1» Censura constituida por 
representantes de todos los ínatícVs: ' .
} rv-', -'O -e stí V  -,e,: -. t -.ci . ,
 ̂ ' ' ti -' . leiu. ,'iÜKy.4. h í m  > ia ,10
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uno tenga derecho a expresar -sin alhara, 
cas'ni ínsultM- ló qu«i piensa, y el prole­
tariado decidirá. •

T f

^  nuestras previsioiies,
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^ '■•ólo la clase obrera, podrá, conseguir 

íeopia emancipación. Ek
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-Se vende nna L̂ epafta eeelava» destrocada y sin va« 
ranee. Raaón en Alemania» ItaMa y Mauritania

Vuelven, loo 
repufolicanoo

i'A|Uierua rcepujuui^na se’ ha dirigido 
“ ai pueblo’ con un manifiesto que eo. 
mentamos en ctro lugar.

ArranOáti4..s aei manlhesto las siguien­
tes joyas:

“ Afirmamos nuestros postulados revo. 
lUcionários, entendiendo la  revolución, 
fundamenjtadmentq, comQ una obra ideo­
lógica de la sociedad española.”

"Izquierda Bepubiieana añrma su fe 
en una democracia fuerte” .

“ Izquierda Republicana es lá continui. 
dad historie^ de la España justa y líbre.”

“ •Todo el régimen ¡está imivegnado de 
Ja stístanoía de ifzqiuiérda iSepoblIcaiia. 
For eso, ni nuestro diario ha sido supera­
do, n i nuestros cines han hecho- otra cosa 
que iniciarse,”  '

N t t e r t r o f l  m i i i t a & t C B

O tro  menos
y- Ignaeio E^eban V,iliegas ha caído tam. -  ̂
bifen. Lúchánüo Como un- bravo en los ‘ 
frentes de Madrid, ha regalado su sangre 

;a .ia  j^oluiúón.j^IUitembe del F.O.V.Mt en : 
aquelii^ ejemplar organización de Llerena, 
fué uno - de los que j^ á s  retrocedieron 
ante la tékiéám <ur¿ú sáóri& io ciuaíquie.'' 
ra si había que darlo para la causa de 
los .ifrajjaj^^dor^ y. de su organización^ .

ten Lletepa''dejó los 'ca^^eres 'de' su 
madre y, henéanos, estúpidamente muti- . 
Ipdüs.por la barfeaífipXas|ista.} guando al- • 
guien, sin prupoiiérséío, le traía estos rc- 
cuii'dus, Villegas sonriendo -.con una 
sonrisa enigmática en que se mezclaban 
el dolor y la esperanza revolucionaria.- ‘ 
ooutestiba; “ Ya.se lo dú'é.yo a ellos.” .

“E llos” emn lofe móros y alemanes que 
caían en el frente de Madrid "igual que 
las perdices, sepias” , com© Villegas decía. , 

Otro menos de nosotros. Otro recuerdo 
más de aquellos días de lucha contra I.i 
burguesía rural más forutal de Españi, ia 
de Extremadura (Tricornios, cotos de ca­
za, curas y  caeiqnes...)

Ayuntamiento de Madrid
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Desde el punto de vista de la «defensa nacional» 
decir desde el punto de vista militar, la nacionalizad^’ 
la Banca tiene inmensas ventajas y determina el acj;.e%, 
miento de la «potencia militar» de un pais en guerra.

L E N I N  \

H E R O E S  D E L  P .  O . U , M .
R E G I N O  M A R I N

(de  L lc ren a l
Entre loe del Partido Obrero de

tacado Resrfno Marín. F w jó  su espíritu 

Unífloacíón Mandsta, ocupa un lu^ar des­

de militante revolucionarlo luchando, des­

de niño, contra la explotación capitalista, 

y luchó con una abnegación Incansable.

' ' ■'T
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PM- el movimiento obrero. Perteneció a la 

Izquierda Conxunista de Llerena en el año 

1931 y pasó lu jo  a m ilitar en el P.O.U.M.

Marín era un gi'an organizador en el 

movimiento sindical. El fué quien creó el 

sindicato de su gremio. A  fuerza de sa­

crificios levantó un formidable sindicato 

de la cpnstrucción del que Marín fué uno 

de sus mejores sostenedores, no sólo por 

ser BU forjador, sino por la conducta hon­

rada y la constancia que en el Sindicato 

demostró. - -

Intervino en todos los movimientos huel­

guísticos de su pueblo, en primera línea, 

como correspondía a un m ilitante dfcl 

P.O.U.M. y llegó a participar en la huelga 

de sampesinos, él que no era campesino.

A i producirse el levantamiento militar- 

fascista, Reglno empuñó su escppeta des­

de el primer día. Constituyó una de las 

primeras escuadras y allá fué con ella, al 

sitio de más peligro. £1 día en que la 

colmnna fascista avanzó sobre Llerena, 

Marín ocupaba la avanzadilla por donde 

el enemigo tenia que pasar. No tuvo en 

cuenta -tanta era su fe  revolucionaria-

' lo numédrica que la columna (unos 

cinco mil fascistas). No tuvo en cuenta 

otra oosa que incbar, matar. Aguardó con 

sus quince camaradas a que el enemigo 

estuviese a treinta pasos y entonces orde­

nó fuego. Hizo bastantes bajas al enemigo, 

que tuvo que poner en juego todo su apa­

rato de fuerza, y en aquella turiega Ma­

rín cayó prisionero. Después de permane­

cer ocho binras atado para fusilársele, Ma­

rín, que no perdió nunca la serenidad c|o- 

mo buen militante revolucionario, logr>á 

escapar de los moros y adentrarse en la 

sierra. Estuvo unos días en terreno fas­

cista, escondido, pero en cuanto pudo se 

escapó y en sumida se puso a disposición 

de su partido. Vino a Madrid ingresando 

en el batallón “ Lenin’'. Estuvo en todos 

los frentes de Madrid y cuando cayó bajo 

la metralla fascista estaba con su Com­

pañía la primera en el frente de la 

.Moncloa, es dec^, donde el enemigo po­

jaba más fuerte. Pero Marín, con los su­

yos, estaba siempre en los puestos de más 

lieligro, y cuando el ataque em  más fuer­

te y era un peligro salir de la trinchera 

(y había que salir) por municiones, Marín 

^  prestaba como voluntario. Una de m - 

tas veces cayó bajo el plomo de uñTpro- 

yectU fascista para no levantarse más.

Con BU muerte, no sólo p i^de la revo­

lución uno de sus mejores combatientes, 

sino el P.O.U.M. uno de sus mejores mi- 

litntes,

¡Pero aquí estamos Marín, los de L le­

rena para vengarte! Duerme tranquilo. 

Tranquilo y seguro ^  nuestro triunfo, de 

ese triunfo por el cual luc|>ahas y por el 

cual caíste.

Duerme tranquilo.

Eomualdo FUENTES

•rO

Entre la sociedad capitalista y la comunista media un pcriodo.de 
formación revolucionaria de la primera en la segunda. A  este períod© co!f J 
ponde también un período político de transición, durante el cual el Estad] 
no puede^ser más que la dictadura revolucionaria dcl prol .̂ 
tariado. La transición de la dictadura mundial del imperialismo a ladijj 
tadura mundial del proletariado abarca un largo período dé lucha deT nfJ 
letariado, de derrotas y victorias de éste; un período de crisi¿ ¿weraj/ps^y 
tente de las relaciones capitalistas y de flujo creciente de revoliidond 
socialistas, es decir, de guerras civiles de! proletariado contraía buí-gu^¡ 
un período de guerras nacionales y de insurrecciones coloniales.

« «D*1 manifiesto comunista**

lUutv̂ Uutv
ReproducimM un nuevo pasquín profusa­

mente distribuido por las fachadas ma­
drileñas.

•SIN UN ORDEN REPUBLICANO NO 

GANAREMOS LA GUERRA

dice el Partido Comunista.

¡Pflxa ganar la guerra hay que asegurar 

el orden republicano.

Asegurar el owien repubilicano signlficia 

imiponer el acatamiento a los poderes le­

galmente constituidos, dentro de un sistema 
democrático popular, slgziífica acabiar con 

el principio de la aceptación formal de los 

órganos de Poder, al mismo tiempo que Se 

entorpece de heclho su i^sor o se euplenta 

en lia práotlca oon Comlités de Partidos, 

Sindicatos o Grupos que obran a su a l­

bedrío. Dentro de la legalidad republicana, 

el GdJlorno y los Poderes constituidos de- 

.ben disponer de los medios coercitivos ne. 

cesarlos para imponer el orden y el res­

peto a la ley democrática, que libremente 

se ha Qjado al pueblo, a todos los que in 

tenten salirse de ellos y acabar con ese 

sistema abusivo de tomarse la Justlci^por 

la mano, en vez de aplicar la justicia de- 

mooi-átlca y revolucionaria a tiravés de los 

órganos establecidos por la ley o de los 

que Se creen durante el curao de la gue. 

rra civil.

(Del llamamiento ded Comité Central 

del Partido Comunista. S. E. de la I . C J ”

P A C O ™

Leed y P ropagad  
‘X a  B ata lla ’’

La República social apareció como frase, como profecía, en el umbral 

de la revolución de febrero. En las jornadas de junio de 1849 ahogada 

en la sangre dcl proletariado de París, pero se cierne sobre los restantes 

actos del drama como espectro. Se anuncia la República democrática. Se es­

fuma el 13 de junio de 1849 con sus pequeños burgueses dados a la fuga, 

pero en su huida arroja tras de sí reclamos doblemente jactanciosos. La R e­

pública parlamentaria, con la burguesía, se adueña de toda la escena, apura 

su vida en toda la plenitud de su existencia, pero el 2 de diciembre de 1851 

la entierra bajo el grito de angustia de los realistas coaligados: «¡Viva la R e­

pública! >

La burguesía francesa, que se rebelaba contra la denominación del pro­

letariado trabajador, encumbró al poder al lumpemproletariado...

C arta  ab ierta  a l camarada 
Tkede Andersioii» en Suecia
tOamaroda Thure Anderson. 

Sodertelje.—©uecia.

En el diai'lo “<C^idiad” , de Madaid, se 
publidá una carta buya, dirigida a los he­
roicos móliciam^ que defienden Madrid.

Tu epístola tiemnda de auténiioa emo- 
ciooi. En tu ouai'tibo modesto y bien oa.. 
imnte niabita un liombre de coiroísón apa- 
¿nonado. Oontempias la nieve resbalando 
en ios cristales de tu ventana. Pero tu 
xnáada, viajera, cruza el mar, salta las 
montóñas y  airriba a la contemplaron de 
la aragecua oe 'tus hemnanos de España. 
£Ui tu Nooheouena, no pudiste ofrendar 
idejor tributo a los cainaradas españoles 
que tu oarta, en que refieres el diálogo 
wj&mpiar entre el aouelo y los nietos.

Nooieinente reconoces el significado uni 
versii de nuestra lucha. Ouaato más mi- 
.as, más ves. Y  hay un momento en que 
•..u conciencia sg ilumina y nos lanza su 
-ito  grito soüdiorío, como un pájaro de la 
niave. Y  dlCcs: “ ¡Grac.-.. por la lucha 

estáis llorando! Yo se que lucliáis por 
lui y por mis nietos y que estáis aaci-íH, 
oaiiuo por todos, vuestras vidas. Soy de- 
miASiarUo viejo, pero me gustaría estai' con 
.ttocuros; paa’a m i sería un honoi' limpia. 
.Os los zapatos” .

£JvjiUc,'Ute, oamaiada ’inure, el puoleta- 
riaao y ios campesinos españoles hacemos 
la guerra poir t i y tus nietos, por vuestra 
leiicidad, por Ita dignidad úq nuestra ciase, 
ixw ia libeii'taa económica y la fiesta espi. 
ritual de los trabajadoi-es del mundo. Du- 
ciiamiüs, ya los abes, contra el íascismo, 
contra el capitalismo agoniarnte, al que

L A  Q U I N T A  
C O L U M N A

lUn colega de la mañana se refiere e l 
hecho, por ei comprobado, d© que a los 
detenidos como personas sospechosas de 
simpatía con lc « rebeldes y a  Icü rebeldes 
oonviocos y confesos que esperan ia  seo- 
tt'ncia de los Tribunales Populares, se les 
hace concebía- esperanzas por los encar­
gados de su vigilancia que les dirigen 
••frases imprudentes” .

El co i^ a  protesta, naturalmente, de es. 
te hecho insólito, pero la protesta Se di­
luye luego en un consejo a  los detenidos 
en el sentido de hacerles ver que son in­
fundadas sus esperanzas por que nuestro 
ibríunío es seguro y está próximo.

La cuestión es demasiado grave. No hay 
por qué convencer a estos eaemágos nues­
tras de que habremos de triúnfar, amo 
hacérselo ■ver prácticamente, proc6<¿eado, 
implacablemente, a destruir los focos que 
resten de la quinta columna.

Xia quinta columna no ha sido todavía 
deshecha, sino que, a lo que parece, en­
cuentra ánimos y  oonfortaolones en las 
‘•ipalabras imprudentes de sus carceleros” . 
¿Son, en realidad, “ imprudentes”  esas 
palabras de los encargados de vigilar a 
los detenidos como fascistas sospechosos? 
¿Se pronuncian inconscientemente, o re­
flejan también un deseo ferviente en los 
que Jae pronuncian?

M A R X  ( E l  1 8  b r a m a r l o  J e  L a x e  B o n a p a r t e . )

Mientras en Sevüla, en Oviedo, en Sa­
lamanca, en Badajoz, en todas aquellas 
poblaciones dominadas por los fascistas, 
son fusilados, sin previo expediente, los 
obreros y los toquierdístae sospechosos, 
aquí, en el otro sector de guerrs, los ele­
mentos de la quinta columna sotoe tener 
la garantía de lUn juicio presidido por 
Tribunales, reciben palabras confortado­
ras, aunque “ imprudentes” .

ya no le basta Ha policía :pora as 
el equilibrio social, d<mde él es 
y  nosotras explotados. Ese equilibrio 
en tu patria, aún logra asegurar y ent) 
cual coui'esponüe, a  ti un peqi^ng 
Dien caliente y a l aueño de 'tu ió )« 
suntuosos pauacios. Pea-o esto ha de tec 
liar, camad-aaa lejano. Muchos caniiar8iL.| 
carecen ae ese nuoaesuo nogar en,cl( 
adornas ia  .Uamcional Noctiéonzmi, a.t 
la risa inocente de tus mecos. Ei comor| 
ue tu casa ^puede corvarse en 'un 
cuaaqujera y verte caminando en u o>l 

pui’ la s-nda de hieio, y mas 
•en xa Wmutiora p  eu. campo co..j«ajüi.| 
ción.

‘i'uyo y  ck;Í comunismo,

M. G. F.

No necesitas hmpiarnos ios zapatos ¡ 
tesuimomar la aoaniraelou que c¿‘’ tr píu.1 
diuce iiunscra gista. Tienes' opOxVimi(k| 
de couirijjiuxf a la oeitiiisa 'üe Madiid. Dev| 
de am, ¿xxieriajis, .tu 'puebieciLü suií 
iWonsuute tus sentimientos ue soii'Oarii 
a ios cuunpaner'aj de ¿Sindicato. i.̂ ue 
loga toiuuiiicacioh su espmtu ievúi»| 
cionaiaü a otros ¿suKacatos. (.¿ae vUa*.J
oiganizauion se Oiovtc a  aim ia iii*iorii:| 
Ahí, en ¿iU'CCia y tu iíctíuiii|
nutSi/io fciwniigo de ü-¿-st.. j->coue aui, ti 
papiiauanLO nos comoaie, ucwde aw t.».'} 
niza ei u-men conua ei pioueuu'uiao otl 
is-c,paiía.

Vé; camauadá' TnLU-e,"qúc;'pór‘ pi'ogr¿ujl 
no queda. Aiiipno xopwi'i,oriü de taieasíl 
brindo.

h ::

La pi-ensa lia publicado oa sigieiiui uou l 
••£U superándose en su uoor «j

ayuoa a las mcunas popuiaics esî a auu-| 
VAiiuü unos i/upensunos ue Aüt>.eD 
ivieuica gxatUiia en <usum(,üs puntos ®|
iViOdllU.

X'U na comenzado a luncionai' el 
pensarlo numero Z eii la caiie ae 
gona mun. iz i. la i este nuqyo c íDíoî ’I 
miento ineoico, montano con anillo i| 
IOS uunaos adelantos y -servido por persí’l 
■nal medico competentísimo, lacibnán 
tencha, medica gratuita todoa los actuaisj 
habitantes de la bari'ioda que io soiíCiW*| 
bien con cu rrid o  a .omisulta o 
•requlriendd en los cásOs ^ávéá, la piesefrl 
cía del medJoo de guardia” . • '

Hasta aquí lo ,que
lo que no dice es,'por ejemplo lo gígaieü*í’ 
que en Cartagena I2Í, ̂ ^icionaba üi 
peiisario organizado y mbncadb-por elS  ̂
corro Boijo del P.O.UM. donde a<íeiî  
de Hospiitai de Sangre, recibían asis^ 
cía gr^jtUita todos los obreros y  sus 
liares Oa barriada, osistenoía (jO® " ' 
era íaciitada gratuitamente 

Que el Sanatorio del Socóenrp Rojo I 
P.O.UM. tenía el dfepensaro eii péríécW 
fimcionamiento desde el mes 
de 1936. '

Que o., - i  ^  vi'l
^ las necesidades d¿l ünic«l

«agían  la desaparición de Jos establed'l 
mientos sanitaric® controlados pe»" las dí®’| 
tintas organizaciones políticas y sindicó'! 
les, IM.U—
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